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Resumen  

     Este ensayo parte de la necesidad de comprender que en los estudios geopolíticos 

modernos el tema de los recursos naturales estratégicos continúa siendo una preocupación 

para la geopolítica mundial, donde la extinción de las fuentes de energía no renovables o la 

concentración de recursos naturales renovables en determinadas áreas del planeta, obliga a 

que cada actor internacional busque jugar un determinado papel para ejercer geopolítica 

con diferentes intereses, lo que Brzezinski consideró en su contexto como el “gran tablero 

Mundial”, en el que se es “jugador estratégico” o “pivote geopolítico”. 

     Por ello, se da a conocer la dinámica dada entre dos actores específicos por el 

aprovechamiento de la mayor parte de los recursos mineros de Colombia; es decir, el papel 

que juegan por un lado las multinacionales bajo la premisa de que no son solo los Estados 

quienes tienen motivaciones geopolíticas y por otro, el papel que representa Colombia como 

un actor que es un punto estratégico geopolíticamente, pero que no actúa con noción 

geopolítica. Lo que básicamente tiene efectos como: que se ratifiquen viejos paradigmas 

sobre el aprovechamiento del potencial minero del país por actores externos, se den 

causales de dificultades internas, continúen impedimentos para estar a la vanguardia del 

dinamismo económico del sistema internacional y se siga siendo considerado como un país 

dependiente.  
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Introducción  

     El territorio Colombiano es bien conocido por ser privilegiado tanto por sus 

riquezas en recursos naturales renovables y no renovables, por la variedad y belleza 

de su geografía y por la diversidad de sus ecosistemas. Cuenta con dos océanos: 

el Atlántico y el Pacifico, tres cordilleras: la Occidental, la Central y la Oriental, con 



nevados, volcanes, altiplanos, sabanas y valles. En el país existen muchas fuentes 

de agua: arroyos, quebradas, riachuelos y ríos, innumerables lagos, ciénagas y 

humedales. Por ser un país tropical y tener tierras desde la orilla del mar hasta 

montañas muy altas, cuenta con diversidad de paisajes y gran variedad 

de climas (cálido, templado, frío y muy frío); posee el mayor número 

de ecosistemas del mundo, aquí ́están la selva Amazónica, el Chocó 

Biogeográfico y el Macizo Colombiano, consideradas como unas de las áreas con 

mayor riqueza biológica y con mayor cantidad de especies endémicas del planeta, 

además de un gran potencial y variedad en minerales que se encuentran en gran 

parte de su territorio (Colombia Naturally Sustainable, 2015).  

     Fruto de estas riquezas y demás recursos estratégicos, la economía colombiana 

se basa, fundamentalmente, en la producción de bienes primarios para la 

exportación y en la producción de bienes de consumo para el mercado interno. Una 

de las actividades económicas más tradicionales es el cultivo de café, la agricultura 

y la ganadería; pero sobre todo se caracteriza por la explotación minera como una 

de las actividades principales para la economía nacional, que es en lo que se centra 

el análisis de este escrito.  

     Es importante comprender que no solo para la economía del país, la explotación 

de los recursos mineros es un elemento esencial, sino que detrás de esta actividad 

existen intereses y dinámicas que lo emergen como un tema de importancia 

geopolítica para el país y demás actores del sistema internacional. En ese sentido, a 

continuación se busca dar a conocer el papel que desempeña tanto Colombia como 

las multinacionales, siendo estos actores geopolíticos sobre el aprovechamiento de 

los recursos mineros, mediante la deconstrucción de conceptos propios de la 

geopolítica y teniendo en cuenta la importancia que representa la posesión de estos 

recursos en el escenario global.  

     Esto con el fin de identificar algunos factores que permitan demostrar que la 

dinámica existente se encuentra enmarcada por un lado por motivaciones 

estratégicas y falta de noción geopolítica por el otro, y los posibles efectos que esto 

puede generar. 

 



Breve apreciación de la importancia de la geopolítica sobre los recursos 

mineros en el escenario global  

     A partir de la década de los 90, según Bloch (2016), ha cobrado relevante 

importancia en las relaciones internacionales el tema de los recursos naturales 

estratégicos (petróleo y gas, agua dulce, biodiversidad, minerales estratégicos). 

Considerados estratégicos porque son recursos valiosos a los que los Estados (y las 

empresas) deben acceder por razones de seguridad y creciente interés por su 

aprovechamiento, tanto por parte de los países desarrollados, importadores de los 

mismos en grandes cantidades, como por parte de los países en vías de desarrollo, 

fuente de gran cantidad y variedad de tales recursos.  De tal manera, se ha 

configurado una nueva geografía de conflictos o geografía de cooperación en el 

ámbito mundial, delimitada por la existencia, producción, comercialización, 

transporte y consumo de aquellos recursos naturales estratégicos.  

     Dentro de dichos recursos estratégicos, los recursos mineros importantes por las 

aplicaciones en diversos campos de la actividad humana y la industria moderna, han 

representado un auge para las economías del mundo, marcadas por un tema de 

principio de escasez donde es relevante su posesión, control y beneficios en el 

mercado, siendo una actividad económica del sector primario; a su vez también se 

han relacionado con el surgimiento de conflictos tanto internos y externos, según el 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 2016) en los 

últimos 60 años al menos el 40% de los conflictos intraestatales han tenido alguna 

relación con los recursos naturales, y que este factor duplica el riesgo de recaer en 

el conflicto durante los primeros cinco años. 

     Incluso, algunos autores como Kennet Waltz en Teoría de las Relaciones 

Internacionales (2002; p. 202) menciona el petróleo y su importancia estratégica; 

Robert Gilpin en War Change and Change in World Politics (1981; p. 82) muestra 

que los recursos naturales están presentes entre las razones para desencadenar 

futuras guerras y Sussane Peters en Coercive Western Energy Security Strategies: 

‘resource wars as a new threat to global security (2004; pp. 188-189) sugiere de 

manera prospectiva el surgimiento de conflictos relacionados con la escasez de los 

recursos naturales.  



     Lo que en efecto, crea una condición en la que cobra especial relevancia el uso 

de la geopolítica, en un contexto donde la posesión de estos recursos es estratégico 

tanto para la economía como para la seguridad de los actores, configurando 

distintas  dinámicas entre los interesados.  

Los actores sobre la geopolítica de los recursos mineros  

     Para poder determinar el papel que juegan los respectivos actores sobre la 

geopolítica de los recursos mineros, es preciso conocer el contexto, recursos o las 

características que poseen cada uno de ellos frente al tema y así tener los 

elementos necesarios y mostrar la dinámica resultante.   

     Colombia  

     A grandes rasgos el contexto en el que se ha desenvuelto la actividad minera y 

los recursos que se posee el país, ha sido dentro de la importancia en el proceso de 

desarrollo económico y regional del país. Esta ha sido una actividad económica 

central en Colombia desde la época Precolombina, cuando las diferentes culturas 

indígenas desarrollaban trabajos de cerámica y orfebrería altamente valorados. En 

un comienzo, la actividad minera dio origen al comercio regional caracterizado por el 

trueque de varios minerales. Posteriormente, durante la época de la Colonia la 

minería creció en grandes proporciones y con ello se abrió paso al comercio de 

esclavos africanos. El avanzado comercio de la región antioqueña produjo 

importantes excedentes que, al ser acumulados por la clase comerciante, 

permitieron la creación de la Sociedad Minera en Antioquia. La evolución favorable 

de la minería en el pasado ha llevado a que la explotación, la producción y la 

exportación de oro hayan sido catalogadas como las actividades económicas más 

antiguas y unas de las de mayor importancia para el país (Fedesarrollo, 2008). 

     El sector minero con el perfil que conocemos hoy, y cuyo aporte se ha convertido 

en fundamental para la economía colombiana, se consolida en los años ochenta con 

la entrada en operación de grandes explotaciones carboníferas en La Guajira y 

Cesar, así como la instalación de la planta de Cerro Matoso en Montelíbano, 

proyectos caracterizados por grandes inversiones en tecnología y un creciente 

aporte a la economía colombiana (Fedesarrollo, 2008). 



     Aquellos recursos mineros están  representados  principalmente en reservas y 

producción de carbón, níquel, metales preciosos, materiales de construcción 

(excluyendo, los hidrocarburos como el petróleo), que según la  Unidad de 

Planeación Minero Energética (UPME, 2005), se encuentran agrupados en 

denominados distritos mineros donde se identifican los minerales más 

representativos de la producción nacional y los volúmenes de producción que 

puedan considerarse significativos, así como las zonas geográficas que presentan 

concentración en la posesión y actividad minera (ver gráfico 1). La definición como 

minerales de interés estratégico para el país se hizo teniendo en cuenta las 

tendencias del mercado internacional y las características geológicas del territorio 

colombiano, catalogando en la Resolución 180102 del 30 de enero de 2012 los 

siguientes 11 minerales: oro, platino, cobre, minerales de fosfatos, minerales de 

potasio, minerales de magnesio, carbón metalúrgico y térmico, uranio, hierro y 

coltán.  

Gráfico 1  

     Ubicación geográfica de principales recursos mineros en Colombia y distritos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Fuente: UPME. (2005). “Distritos mineros: exportaciones e infraestructura de transporte”. 

     Hasta el momento con esta información,  se evidencia el potencial minero que 

existe con la posesión de dichos recursos en varias zonas del país, lo que ratifica 

que Colombia sea considerada  como un punto estratégico para la geopolítica del 

mundo y como la tierra prometida para la industria extractiva.  

     Multinacionales  

     En los estudios de las Relaciones Internacionales existe la dicotomía de 

considerar a las Empresas multinacionales como actores del sistema internacional; 

por un lado se pueden considerar que son actores dependientes y subsidiarios de 

los Estados, mientras que otros considerarán a las Empresas multinacionales como 

actores autónomos e independientes, o como nuevos actores que amenazan la 

soberanía de los Estados (Cohen, 2016); pero este no es el objeto de estudio en el 

momento, lo importante es entender en este contexto a las empresas 

multinacionales como  “empresas que no solamente se establecen en su país de 

origen, sino que también hacen presencia en otros países, no sólo en la venta de 

sus productos sino  con establecimientos que elaboran sus productos en estas otras 

naciones o con materias primas de ellas” (Banco de la Republica, 2015, párr. 1-3).  

      Siendo Colombia un punto estratégico  y además del hecho de que en el mundo 

se aumentaba la demanda de minerales, esta se convirtió en un punto importante 

para la industria minera de grandes empresas que pese a la situación de conflicto 

han sido incentivadas para la inversión extranjera. Algunas de estas empresas 

multinacionales más importantes con presencia en el país son las siguientes:  



Tabla 1 

     Algunas multinacionales presentes en el país con intereses mineros 

Nombre de la 

empresa 

multinacional 

Destino de sus propietarios Logo 

Anglo American PLC Estados Unidos y Sudáfrica 
 

Anglogold Ashanti 

(AGA) 

Johannesburgo, Nueva York, Londres, 

Australia y Ghana, Paris y Bruselas  

BHP Billiton Australia 
 

 

Drummond Company, 

Inc 
Sipsey, Alabama 

 

Glencore Baar, Suiza 
 

MPX Colombia del 

Grupo EBX 
Rio de Janeiro 

 

Vale S.A. Brasil 
 

Xstrata Suiza 
 

Carbones del Cerrejón 
Subsidiarias de la empresa europea Xstrata 

plc, BHP Billiton y Anglo American   

Cerro Matoso S.A BHP Billinton 

 

Consorcio Minero 

Unido 

Subsidiarias de: Damila Holding Ltda, inscrita 

en Islas Bermudas 
-- 

Carbones de la Jagua Subsidiarias de: XStrata Suiza 
 

-- 

CI Exportadora 

interamericana Coal Ci 
Aruba -- 

Nota: Elaboración propia. Fuente: Indepaz (2010). Transnacionales mineras en Colombia.  

     Estas empresas extranjeras se caracterizan por ser las empresas que más títulos 

de explotación minera le ha otorgado el Estado colombiano, estas se dedican a la 

búsqueda del material en el subsuelo para la explotación mineral,  no solo en 



Colombia si no varias zonas estratégicas del mundo, obteniendo de ello importantes 

ganancias económicas y abastecimiento para distintos destinos (Indepaz, 2010). 

     Un claro ejemplo de la manera en que estas empresas operan es el caso de la 

Gaia Energy, filial de la canadiense U3O8 Corp, la cual ante el incremento en la 

demanda, exploración y producción de uranio, según el informe "Uranio 2009: 

Recursos, Producción y Demanda", publicado a finales de julio de 2010 por 

la Agencia de Energía Nuclear de la OCDE y el Organismo Internacional de Energía 

Atómica (OIEA), que incita a la necesidad de las inversiones en exploración y 

desarrollo minero e industrial; comenzó su operación en América Latina con una 

mina en Guyana y en Argentina, y por su puesto en el 2010 adquirió el proyecto 

Berlín en el municipio de Samaná, Caldas Colombia. Esta empresa en las 2.500 

hectáreas de sus títulos mineros, un tercio de los ingresos provienen del uranio y 

otro tercio del fosfato, que es un fertilizante agrícola. Así mismo, obtienen ganancias 

del vanadio  que se usa para almacenar energía, algo que es muy demandado por 

la industria de las energías renovables, además de las tierras raras (itrio y neodimio) 

obtienen insumos para la fabricación de pantallas de móviles y tabletas o como imán 

poderoso que sirve para los carros eléctricos y las baterías eléctricas. La apuesta de 

U3O8 Corp. en la mina de Berlín radica en que, según sus estudios, allí la 

producción de uranio es de bajo costo por los ingresos que se generan a partir de 

los subproductos que yacen en el terreno, como fosfato, vanadio, níquel y tierras 

raras (Dinero, 2016). 

     En el país los recursos mineros según el Servicio Geológico Nacional (SGS) –

antes Ingeominas–,entre los años 1960 y 1970 se adelantaron varios programas de 

exploración donde se identificaron cerca de 27 zonas potenciales para la 

exploración de uranio, torio y potasio, localizadas en Norte de Santander, 

Santander, Cesar, Bolívar, Boyacá, Cundinamarca, Huila, Tolima, Caldas, Antioquia, 

Risaralda, Guainía y Vaupés. 

Dinámica de los actores sobre los recursos estratégicos  

     Ahora bien, reconociendo cuales son aquellos recursos mineros con los que 

cuenta el país y la presencia e interés de algunas de las empresas multinacionales, 

se puede precisar la dinámica dada, entendida esta, como la relación que se da 



entre distintos actores dentro de un escenario, con un determinado papel según los 

intereses y unos determinados resultados. 

     En el caso del aprovechamiento de gran porcentaje de los recursos mineros del 

país en un marco de importancia geopolítica, el escenario en el que se mueven los 

actores está desarrollado bajo el anuncio del actual presidente Juan Manuel Santos 

de hacer de la minería una de las locomotoras del desarrollo que, llevaría a la 

“prosperidad de todos, más empleo, menos pobreza y más seguridad”, donde el 

Gobierno insistió en la necesidad de consolidar la minería a cielo abierto y a gran 

escala para el desarrollo del país algo que ya se adelantaba en el «Plan Nacional de 

Desarrollo Minero y Política ambiental Visión Colombia 2019» del Gobierno anterior. 

     A partir de esta decisión, según Posso (2011) con la idea de aumentar la 

competitividad de Colombia en comparación con otros países de Latinoamérica se 

promovieron reglas de favorabilidad para los inversionistas extranjeros que en 

términos económicos significan aumento de la tasa de retorno de las inversiones 

merced a disminución de costos de transacción, costos de transporte y de mano de 

obra, costo de importación de maquinaria e insumos y elusión de reparación de 

costos ambientales. Se eliminaron controles y costos al movimiento de capitales y a 

las exportaciones. De la misma manera se han establecido regalías más bajas que 

en los años 90s, exenciones tributarias, disminución del canon superficiario. Todo 

esto acompañado de la política de facilitar los trámites eliminado requisitos 

ambientales en la fase de sísmica y exploración y rebajando exigencias de consulta 

y consentimiento previos de los grupos étnicos; además ha sido clave el reemplazo 

del sistema de contratos de asociación por los contratos de explotación, la firma de 

“pactos de estabilidad fiscal” y la garantía de seguridad en las zonas clave de 

inversión y de la cadena de valor de cada negocio. 

     Un ejemplo preciso de la esta flexibilidad dada a los actores de las 

multinacionales es el Régimen especial tributario de estímulos a la inversión minera, 

que la UPME del Ministerio de Minas y Energía resume de la siguiente manera:  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

    

      Con relación a estas medidas, se puede decir que los niveles de Inversión 

Extranjera Directa (IED) en el sector minero y de ganancias para las multinacionales  

han sido constantes y positivos como lo muestra la tabla 2, donde se ven los 

beneficios netos de algunas de las empresas anteriormente expuestas: 

Tabla 2  

     Beneficio neto de multinacionales en el sector minero  

Empresa multinacional  Beneficio neto 

Xstrata 4.476 millones  US$ 

Vale S.A. 5.600 millones  US$ 

BHP Billiton 12.160 millones US$ 

Anglo American 4.957 millones US$ 

  

Nota: Elaboración propia. Fuente: Indepaz (2010). Transnacionales mineras en Colombia.  

      

Sin embargo, en este escenario en el que se incentiva a la inversión extranjera, el 

aporte del sector al PIB nacional no ha sido tan prospero como lo esperado, siendo 

este uno de los sectores más importantes para la economía del país, teniendo 

crecimientos menores en relación con los otros sectores: 

 

El sector minero goza de un régimen de inversión extranjera especial, más flexible y favorable que 

el general, en el que se establece que: 

· La inversión en el sector está sujeta al cumplimiento de las normas contempladas en el Código de 

Minas y a las condiciones previstas en el contrato único de concesión. 

· No existe obligación de reintegrar al país las divisas por ventas en moneda extranjera de algunos 

productos. 

· Posibilidad de celebrar y pagar contratos en moneda extranjera. 

Los inversionistas mineros pueden aprovechar la oportunidad de asegurar reglas de juego claras y 

estables en términos normativos, a través de la suscripción de contratos de estabilidad jurídica con 

el Estado. 

Adicionalmente, aplican para el sector algunas exenciones arancelarias, de IVA, del pago de la 

renta presuntiva, descuentos en la base del impuesto de renta, entre otros incentivos tributarios y 

aduaneros, así como los derivados de acuerdos comerciales internacionales y mecanismos para 

promoción de exportaciones. 

 



Gráfico 2 

     Participación del sector minero en PIB total del IV Trimestre minero frente a otros 

sectores 

Fuente: Ministerio de Minas y Energía. (2016). Análisis del comportamiento del PIB minero 

cuarto trimestre de 2015. 

     La participación por actividades en el PIB total para el cuarto trimestre de 2015, 

está en cabeza el sector de establecimientos financieros, seguros, actividades 

inmobiliarias y servicios a las empresas con 20,19%; mientras la participación de 

Minas y Canteras fue 6,87% fue uno de los que menos aportes género, de hecho 

presenta una caída llegando a 2,52 billones de pesos, con una caída de 13,04% y 

4,87% con respecto al cuarto trimestre de los años 2013 y 2014, que reportaron un 

valor de 2,90 y 2,65 billones de pesos y la caída de 7,21%, 5,86% y 5,26% con 

relación al primer, segundo y tercer trimestre de 2015, con un valor reportado de 

2,78, 2,68 y 2,66 billones de pesos, respectivamente. 

 

       Lo que puede significar que existe un nivel de inversión extranjera directa 

importante para el sector, pero la producción y las ganancias están representadas 

para las propias empresas mas no en la ganancia que se recibe para el aporte del 

PIB del país, adicionalmente, el 40% del territorio colombiano está concesionado o 

solicitado por empresas multinacionales para realizar proyectos de extracción de 

minerales e hidrocarburos y según el Registro Minero Nacional 1.717 empresas 



tienen títulos vigentes de concesiones para explorar o explotar minas, a las que se 

unen 7.200 títulos más en manos de particulares. 

¿Qué papel geopolítico juegan los actores?  

      "El gran tablero mundial. La supremacía estadounidense y sus imperativos 

geoestratégicos” elaborado por uno de los estrategas más importantes en los 

últimos tiempos en la sociedad estadounidense: Zbiegnew Brzezinski, ha sido una 

de las obras más influyentes y lúcidas por las visiones sobre la política internacional 

y el aporte a la geoestratégia internacional, donde en un contexto de importancia 

geopolítica de Estados Unidos, Brzezinski (1998) define:  

Los jugadores estratégicos activos son los Estados con capacidad y voluntad 

nacional de ejercer poder o influencia más allá de sus fronteras para alterar el 

estado actual de las cuestiones geopolíticas, estos actores tienen el potencial 

y/o la predisposición para actuar con volubilidad, por razones como la búsqueda 

de grandeza nacional, el cumplimiento de ciertos objetivos ideológicos, el 

mesianismo político o el engrandecimiento económico, intentando alcanza una 

posición de dominio regional o de importancia global. (p.48-49) 

Los pivotes geopolíticos son los Estados cuya importancia se deriva no de su 

poder y sus motivaciones sino más bien de su situación geográfica sensible y de 

las consecuencias que su condición de potencial vulnerabilidad provoca en el 

comportamiento de los jugadores geoestratégicos. Muy a menudo, los pivotes 

geopolíticos están determinados por su geografía, que en algunos casos le da 

un papel especial, ya sea el de definir las condiciones de acceso de un jugador 

significativo a áreas importantes o el de negarle ciertos recursos. (p.49) 

      Considerando la importancia teórica, en el caso oportuno se puede determinar 

entonces que:  

 El papel de las multinacionales recae en ser jugadores estratégicos, 

demostrando que no son solo los Estados quienes actúan geopolíticamente sino 

que estos nuevos actores cada vez son más relevantes en el escenario global. En el 

sector minero del país, ya son varias las empresas extranjeras influyentes 

económicamente no solo en el continente sino en varias regiones mineras del 

mundo, las cuales bajo intereses económicos inicialmente, resultan siendo actores 



estratégicos formulando políticas de acción que les permite maximizar beneficios 

siendo atraídos por las débiles políticas y procedimientos de las regiones 

vulnerables, ejerciendo más poder o influencia en el sector de lo esperado y a su 

vez alterando o más bien condicionando el actuar de sus regiones consideradas 

estratégicas. 

     Por ejemplo, según Ronderos (2011) en un denuncio público en una rueda de 

prensa en junio del 2010 Carlos Rodado, ministro de Minas y Energía, bajo el 

gobierno actual de Juan Manuel Santos, desde que se aprobó el Código de Minas 

en 2001, hubo superposición de títulos mineros en áreas de parques nacionales y 

páramos, juegos especulativos, expedición de títulos sin control y algunos de 

manera sospechosa, violación de los derechos a las comunidades mineras 

indígenas y afro descendientes y acaparamiento de títulos. En 2009, voceros de la 

Anglo Gold Ashanti (AGA) reportaron que habían devuelto el 92% de las áreas 

pedidas originalmente y que entre las áreas que seguían solicitando -y las que ya 

estaban tituladas a su nombre- apenas sumaban 166 mil hectáreas. Sin embargo, y 

aun cuando la información del Registro Minero Nacional puede estar 

desactualizada, la diferencia con lo que éste reporta era enorme, figurando 

realmente 389 títulos de la AGA registrados en diversos municipios colombianos, de 

un extremo al otro del país, los que suman más de 700 mil hectáreas. Mientras para 

los mineros artesanales procedimiento es distinto, ellos habían conseguido que el 

Código Minero de 2001 les diera tres años para legalizar sus minas. De los 15 mil 

mineros de hecho que según la Defensoría del Pueblo había en el país en esa 

época, llegaron a Ingeominas 2.845 solicitudes de formalización. Y de ellas apenas 

consiguieron formalizarse 23, ya que la norma les exigía que presentaran mapas 

técnicos de sus minas y facturas comerciales de varias décadas atrás.  

 En cuanto a Colombia, se emerge en ser el pivote geopolítico de la dinámica, 

de manera que, pese a ser un punto estratégico geopolíticamente como se ha 

demostrado, el papel desempeñado  denota cierta falta de noción geopolítica. El 

ejemplo anterior muestra la manera en que el gobierno benefició y beneficia a la 

inversión extranjera en mayor proporción que el sector local, ya sea por medio de 

políticas o por fenómenos de debilidad institucional, corrupción. 



     Esto fundamentado en dos conceptos sobre la labor de la geopolítica 

específicos:  

Ratzel (como se citó en Rosales, 2005) considera que: 

La Geopolítica es la ciencia que establece que las características y condiciones 

geográficas y, muy especialmente, los grandes espacios, desempeñan un papel 

decisivo en la vida de los Estados, y que el individuo y la sociedad humana 

dependen del suelo en que viven, estando su destino determinado por las leyes 

de la Geografía. Proporcionando al conductor político el sentido geográfico 

necesario para gobernar. (p. 28) 

Y la definición del Instituto de Estudios Geopolíticos (IEG) de la Universidad Militar 

Nueva Granada (como se citó en Rosales, 2005) establece: 

La Geopolítica es la ciencia que estudia la realidad geográfica desde el punto de 

vista político para establecer las influencias mutuas y deducir la mejor forma de 

armonizarlas en beneficio del poder nacional. Su objetivo científico es la 

interacción TIERRA-PODER. Su materia de aplicación, las relaciones entre el 

espacio geográfico y el poder político. (p. 29) 

      Si bien, en el escenario mostrado, Colombia ha manejado un argumento a favor 

bajo la idea de formular políticas de atracción a los inversionistas, con el fin de 

mejorar la competitividad, encontrar un amplio aporte del sector para la economía 

del país y bajo el interés nacional de aprovechamiento de los recursos naturales no 

renovables; ciertas medidas resultan contraproducentes siendo no auto favorables 

sino aprovechadas por otros actores internacionales en este caso las 

multinacionales. 

     De ahí el planteamiento de que pareciera que aunque se reconozcan las 

características y condiciones geográficas estratégicas en recursos mineros y su 

importancia para la economía del país, el conductor político no comprende el 

sentido geográfico y la importancia de poseer este potencial y encontrar la manera 

en que entre estas ventajas geográficas y la política se formule las formas más 

eficientes en beneficio del poder nacional, no solo gestionando estrategias que 

favorezcan intereses de los demás actores, sino buscando que sea el propio Estado 

y por ende su población quienes lo hagan, es decir, actuar con noción geopolítica, y 



evitar la condición de “potencial vulnerabilidad”  permitiendo que los jugadores 

geoestratégicos definan las condiciones de la dinámica jugada y sean los más 

beneficiados.      

     A demás de ello, otros factores que influyen y ayudan a percibir el problema de la 

falta de noción geopolítica conceptualmente, son:  

 El simple hecho de que sean las multinacionales quienes ocupen el papel de 

jugador estratégico dentro de un contexto de la importancia geopolítica que 

representa la posesión de recursos mineros en el mundo. 

 La condición de ser vulnerables a la denominada maldición de los recursos, 

también conocida como la paradoja de la abundancia, en la que los países y 

regiones con una abundancia de recursos naturales, especialmente de fuentes 

puntuales de recursos no renovables, como minerales y combustibles, tienden a 

tener un menor crecimiento económico y resultados de desarrollo peores que los 

países con menos recursos naturales, a causa de elementos como la 

competitividad, la mala gestión de los recursos que hace el gobierno, o la presencia 

de instituciones débiles, ineficaces, corruptas e inestables (posiblemente debido al 

flujo de ingresos reales o previstos, provenientes de actividades extractivas, que son 

fácilmente desviados) (Auty, 1993). Paradoja que es fácilmente ajustable a las 

características, ya mencionadas frente al caso del manejo de la minería en el país.  

 La constante falta de competitividad, entendiendo competitividad por un lado 

por Rojas y Sepúlveda (1999) como la “capacidad de un país (o grupo de países) de 

enfrentar (to meet) la competencia a nivel mundial. Incluye tanto la capacidad de un 

país de exportar y vender en los mercados externos como su capacidad de defender 

su propio mercado doméstico respecto a una excesiva penetración de 

importaciones” (p. 15) y por otro como “la capacidad de una industria (o empresa) 

de producir bienes con patrones de calidad específicos, requeridos por mercados 

determinados, utilizando recursos en niveles iguales o inferiores a los que 

prevalecen en industrias semejantes en el resto del mundo, durante un cierto 

período de tiempo” (p. 16).  

 

     De acuerdo con el estudio realizado por FEDESARROLLO sobre la 

competitividad de la minería colombiana, basándose en la información publicada por 



el Instituto Fraser, quien explica las condiciones que hacen a un país atractivo a la 

inversión en exploración minera, teniendo en cuenta temas geológicos, legales, 

tributarios, institucionales, entre otros, se determina que:  

Gráfico 3  

     Competitividad del sector minero, índice de potencial minero y político 

 

Fuente: FEDESARROLLO (2012). Impacto socioeconómico de la minería en Colombia. 

     Al comparar el comportamiento de los índices de Colombia con respecto a 

América Latina, indica que el potencial minero pasó del puesto 44 (entre 65) al 16 

(entre 79) lo que puede representar un nivel atractivo del potencial minero del país, 

pero con respecto al Índice de Potencial Político, Colombia está por debajo de todos 

los países encuestados, lo que puede representar una baja atracción frente a las 

políticas del país orientadas a la exploración minera, por cuenta de las sus políticas 

macroeconómicas y normativas o como también en el conocimiento del potencial 

geológico-minero, según sugiere el estudio (Fedesarollo, 2012). 

     De hecho, Velandia (2010), geólogo y subdirector de la oficina de recursos del 

subsuelo del Instituto Colombiano de Geología y Minería (Ingeominas), reconoce 

que en el país aún existe muy poco conocimiento sobre los minerales que nos 

rodean, se niega la posibilidad de explorar recursos mineros alternativos a los 

tradicionales, por la falta de técnicas, tecnologías e infraestructura modernas que 

afectan el desarrollo de la exploración de minerales de interés económico.  



 Las desventajas tras la idea de apertura económica; según Peace Brigades 

International (2011),  bajo el deseo de que Colombia fuera pionero en la exportación 

de recursos mineros, en el 2001 Colombia aprobó la Ley 685, más conocida como el 

Código de Minas, para su elaboración, el Estado estuvo asesorado directamente por 

una firma de abogados que en ese momento representaban a la mitad de las 

compañías inscritas en el registro minero nacional y por empresas mineras 

canadienses con grandes intereses en el territorio. Esta norma abrió el camino para 

la intensificación de las actividades de exploración y explotación minera ya que 

declaró la minería como una «actividad de utilidad pública y de interés social» lo que 

permite la expropiación unilateral de bienes en los que se sospeche que hay 

minerales independientemente de quién ocupe esos lugares. Por recomendación del 

Banco Mundial, el Código Minero eliminó el papel del Estado en la intervención 

directa. Es decir, suprimió la posibilidad que existía hasta ese momento de que el 

Estado participara en la explotación de estos recursos, dejándole tan sólo un papel 

de regulador y fiscalizador. Así, se eliminó la posibilidad de obtener los ingresos 

netos de la extracción de recursos naturales y sus beneficios económicos se 

reducen casi totalmente a los ingresos obtenidos de las regalías y el canon 

superficiario que las empresas deberían pagar durante la fases de explotación y 

exploración respectivamente. 

     Otro factor es que bajo la excusa de aumentar la competitividad de Colombia en 

comparación con otros países de Latinoamérica se han promovido reglas favorables 

para los inversionistas extranjeros: se establecieron regalías más bajas que en la 

década de los 90; y los impuestos fueron disminuidos llegando incluso a superar el 

monto de las regalías que se quedan en el país, entre otras medidas. Tal y como 

afirman diferentes expertos, las exenciones son tan altas y los daños ambientales y 

sociales de tal magnitud, que en realidad Colombia paga a las multinacionales para 

que extraigan sus recursos (Peace Brigades International, 2011).  

     Estas medidas son muestra de algunas de las políticas generadas por el Estado, 

bajo la presunción de estar  a la vanguardia de la dinámica económica internacional, 

sin embargo muchas de estas medidas necesitan de pensamientos estratégicos que 

permitan que sean más las ganancias recibidas que los costos para el país.  



 La tendencia en el imaginario colectivo sobre la carencia y desconocimiento 

de la geopolítica, por lo que algunos autores certifican que Colombia es un país sin 

una concepción geopolítica que una a la Nación en la defensa de su soberanía, 

propósitos e intereses, por una falta de visón geopolítica. Villamarín (2015) afirma:  

Los casi nulos conceptos de inteligencia estratégica y de visión geopolítica, por 

parte de la dirigencia política colombiana durante casi 200 años de vida 

republicana, han salido costosos para el posicionamiento del país en el entorno 

y letales para el desarrollo integral de la nación. El problema comienza por el 

desconocimiento de la elemental definición de la inteligencia estratégica y la 

miope apreciación geopolítica de lo que sucede en el hemisferio y en el mundo. 

(párr. 1-2) 

       Por su parte, el Coronel Ingeniero Dussan (2016), trata de sustentar la tesis de 

que en Colombia no se ha desarrollado un pensamiento geopolítico propio, 

haciendo un recuento de los geopolíticos colombianos militare, resaltando que se 

habla limitadamente de geopolítica porque la esfera militar no se impone sobre la 

política y el concepto geopolítico se queda solo en retórica.  

     Con ello, académicos como Diagama (2002), proponen adoptar nuevos enfoques 

geopolíticos con  los que se llegue a tota la población colombiana, repensando la 

noción del espacio nacional, modificando y ampliando los referentes espaciales que 

van más allá de las fronteras, que permitan construir planes estratégicos de acción 

geopolítica en el país.  

Algunos efectos entre las motivaciones estratégicas y la noción geopolítica 

     En último lugar, se mencionan algunos fenómenos presentes en el país que 

pueden estar relacionados con la problemática identificada, de manera que estos 

ocurren ya sea por la falta de aplicación, por el cumplimiento o por la generación de 

algunas políticas de Estado, por el control y el manejo en el contexto del 

aprovechamiento de los recursos mineros. Considerando que la dimensión 

geopolítica involucra no sólo el análisis de la cuestión territorial y espacial y la 

formulación estratégica, sino también las percepciones, intereses y conflictos entre 

los distintos actores que intervienen en la problemática de los recursos. 

 



Violencia, Conflictos y Derechos Humanos   

     Debido a la bonanza de la minería, los conflictos en las en áreas de influencia o 

impacto de los intereses de las empresas privadas se intensificaron, fenómenos 

como la pobreza, marginalidad y desalojos forzados, son constantes para las 

comunidades que viven cercanas a las zonas mineras.  

Los índices de violaciones de derechos humanos en zonas mineras son alarmantes, 

generalmente en estas zonas la violencia y el conflicto armado se agudizan contra la 

población civil, generando desplazamientos forzados y desestabilizando la vida 

comunitaria. Diferentes organizaciones sociales han denunciado que algunas 

multinacionales han financiado a grupos paramilitares para protegerse o para 

desplazar comunidades de los territorios que quieren explotar. El último informe de 

la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento (CODHES), señala 

que las zonas mineras están militarizadas y paramilitarizadas: «La fuerza pública 

protege la gran inversión privada y los paramilitares evitan la protesta social y 

presionan el desplazamiento» (Peace Brigades International, 2011). 

     En el Seminario «Minería, territorio y conflicto en América Latina» celebrado en la 

Universidad Nacional, se explicó que «las multinacionales suelen a llegar a lugares 

que previamente han sufrido una arremetida paramilitar» y cuya población ha sido 

desaparecida, asesinada o desplazada. Según el Sindicato de trabajadores de la 

Empresa Nacional Minera Minercol (Sintraminercol), el 87% de las personas 

desplazadas proceden de municipios minero-energéticos (que sólo representan el 

35% del total nacional) y el 80% de las violaciones de los derechos humanos y del 

Derecho Internacional Humanitario que ocurrieron en Colombia en los últimos 10 

años, se produjeron en estos lugares. (Peace Brigades International, 2011). 

     Según Mingorance (2011), en el caso de las poblaciones indígenas y 

afrocolombianas, la violación de los derechos humanos sufridas por estos grupos 

étnicos se ha concentrado en territorios atravesados por megaproyectos de 

explotación de hidrocarburos, minería y biocombustibles. De hecho, hay datos que 

señalan que el 89% de los indígenas y el 90% de los afro descendientes asesinados 

proceden de áreas minero- energéticas. Y de los 32 pueblos indígenas declarados 

en riesgo de extinción demográfica y cultural, hay al menos 20 que están siendo 

afectados por proyectos de exploración o explotación minera. 



     Estos datos, demuestran que a pesar de que la Constitución colombiana es una 

de las que más reconoce los derechos de las minorías étnicas y protege sus 

culturas y el medio ambiente, las empresas mineras y los actores armados ilegales 

han violado sus derechos y han sido focos causales de dificultades internas en el 

país, lo que se convierte directamente en un tema de seguridad que el Estado debe 

enfrentar.  

     Medio ambiente 

     El daño generado al ambiente por causa de la minería es evidente en el país, 

debido a que para la extracción de minerales como el oro, suelen utilizarse 

productos altamente tóxicos como el cianuro que contaminan la tierra y las fuentes 

hídricas de la zona y por ende impide la vida de las comunidades habitantes. 

Además, para los proyectos mineros a gran escala, se hace necesario cambiar los 

cursos de los ríos y generalmente utilizan grandes explosiones con dinamita, que 

producen unos niveles de ruido de gran magnitud que provocan que los animales al 

igual que las personas, cambien su hábitat o incluso su comportamiento alimenticio 

y reproductivo. Igualmente suele ser necesaria la construcción de infraestructuras 

precedidas por la deforestación del lugar (Prada, 2011). Estos a gran escala, son 

unos de los fenómenos de deterioro que tiene que enfrentar el medio ambiente, por 

la falta de regulación de autoridades competentes  y de las empresas como 

responsables directas.  

     Dependencia económica del país  

     Bajo escenarios como este, se ratifican aquellos paradigmas sobre el 

aprovechamiento del potencial minero del país por actores externos, frente a la 

vulnerabilidad del Estado para manejar potencialmente el uso y el beneficio 

económico de los recursos, son grandes aglomerados y empresas quienes están al 

mando del dinamismo de la economía mundial frente la demanda de estos, por tanto 

por la baja capacidad de tomar ventajas de las posiciones y posesiones geográficas 

estratégicas, se obliga al Estado continua siendo considerado dependientes 

económicamente frente a otros actores del contexto internacional.  

Conclusiones  

     Como resultados del escrito presentado, es posible concluir: 



     Primero el hecho de que, gracias al posicionamiento y las condiciones 

geográficas del territorio Colombiano, este cuenta con una gran variedad en  

recursos mineros importantes y codiciados en el escenario internacional, lo cual lo 

incursiona en contexto de competencia por el manejo, control y aprovechamiento de 

estos recursos. 

     Dentro de este contexto, los datos demuestran que la dinámica ocurrente en el 

sector minero del país, se mueve entre motivaciones estratégicas por un lado y la 

falta de noción geopolítica por el otro, debido a que mientras son las multinacionales 

las que actúan como jugadores estratégicos obteniendo beneficio y aumentando su 

poder tanto económico como de influencia sobre las regiones que poseen estos 

recursos, diseñando estrategias específicas (desde sus casas matrices, ubicadas 

generalmente en países desarrollados) para el óptimo aprovechamiento de tales 

recursos en toda su cadena de suministro y hasta entonces con una presencia 

significativa en regiones del país y títulos mineros; el Estado Colombiano está 

marcado como un pivote geopolítico vulnerable y atractivo para estas grandes 

empresas.  

     Factores como ser sensibles a la maldición de los recursos, la falta de 

competitividad, las deficiencias de la apertura económica, problemas de corrupción, 

debilidad institucional, son los que permiten probar esa mencionada falta de visión 

geopolítica, la insuficiencia que existe en comprender el trabajo en el que convergen 

las fuerzas de la geografía, la economía y la política, es decir, la comprensión de 

que lo clave es el reconocimiento de la importancia de los recursos que se poseen 

siendo necesaria para buscar como resultado formulaciones estratégicas de los 

entes de poder para el óptimo aprovechamiento de la minería en beneficio propio. 

      Al mismo tiempo, es necesario tener claridad sobre la necesidad de ejercer 

geopolítica de una manera en que no solo se busque el aumento de la inversión 

extranjera en el sector, sino también se logre que los niveles de aporte del sector 

minero al PIB nacional sean significativos y realmente su auge se convierta en un 

motor económico estable y próspero no solo a nivel local sino para lograr el 

posicionamiento a nivel global en medio de las nuevas dinámicas económicas, 

poniendo énfasis en indicadores como la competitividad desarrollando más 

investigación, infraestructura, tecnificación propia. 



      Igualmente se reafirma, a partir de las información mostrada, que Colombia 

como actor geopolítico sobre los recursos mineros, no solo se debe preocupar por 

los tema económicos y políticos, sino además de ciertos fenómenos que derivan o 

son resultados, de una posible deficiencia en la formulación de estrategias y 

también del papel desempeñado por los actores como las multinacionales, como es 

el caso de los conflictos, daños y perjuicios tanto económicos, sociales, ambientales 

y de derechos humanos, que representan igualmente temas de interés. 

     Este análisis, nos lleva además a formular nuevos interrogantes tales como: cuál 

debe ser la vía de acción del Estado en pro del aprovechamiento de sus recursos? 

Se deben reformular las políticas empleadas en Plan de Desarrollo Minero? Se 

deben reevaluar los esfuerzos de apertura económica para beneficio de la propia 

economía? Como se deben tratar estos recursos estratégicamente para la 

economía y la seguridad del país? Se deben reformar los entes control y 

fiscalización del sector minero? Cuál es la importancia estratégica de Colombia 

como pivote geopolítico para el mundo? Podemos estar enfrentados a la 

problemática de extractivismo y negocio energético? Cual es desempeño del sector 

en comparación con otros actores de la región? Son aplicables las teorías de 

conflictos sobre el uso de los recursos mineros en el país? Entre muchos más.  

     Por último se recalca en sí, el uso de la geopolítica como herramienta que  cada 

vez cobra más importancia para los propósitos nacionales a la vanguardia de 

nuevos escenarios del sistema internacional, rompiendo paradigmas espaciales y la 

deficiencia para resolver problemas no solo de índole limítrofes o fronterizos, sino 

para fines del desarrollo y poder del estado con algo tan básico como el 

aprovechamiento de recursos desarrollando la capacidad de tomar ventaja de 

posiciones geográficas estratégicas que permitan a Colombia poseer ventajas 

competitivas y no ser dependientes frente a otros actores del sistema internacional y 

del contexto en el que poseer recursos naturales renovables y no renovables puede 

considerarse un elemento de poder en el momento que son escasos a nivel global 

para adquirir control de ellos con fines  económicos, políticos, sociales y de 

prevención de conflictos en las relaciones internacionales. 
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